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Todos han escrito sobre el caballo, desde el pacientísimo 
ob, hasta M. Lanconne-Bréve; pero nadie le ha definido, ni 
lun BulTon cuando escribía, sin em bargo, con sus puños de 
incaje, lo siguiente:
La mas hermosa conquista que haya hecho jamás el hombre 

» la del caballo.
El caballo es la espresion de la sociedad, mucho m ejor que

su literatura......Dadme el caballo de un pueblo, y os diré
:n seguida cuáles son las costum bres y las instituciones de 
!Ste pueblo.
La historia del caballo es la de la humanidad, porque el 
bailo es la personificación de la aristocracia de sangre, de 
casta belicosa, y  todas las sociedades, ¡ay! por desgracia, 

han tenido que sufrir la opresión de la casta guerrera. Invito 
Ardorosamente al profesor de historia y al académ ico de 
bellas letras á que escuchen con atención.

No hay mas que un solo caballo en el mundo, un verda­
dero caballo, el caballo padre árabe. Ya sé que el mundo 
está lleno de cuadrúpedos ambiciosos que se arrogan ilegal- 
mente ese título; pero la mayor parte de estos usurpadores 
pueden ser sustituidos con ventaja por el vapor ó por el 
«amello.

El verdadero caballo es el emblema del cumplido caballero. 
Es tan perfecta la semejanza entre ambos que no puede 

Ponerse en duda el parentesco analógico del caballo con el 
caballero. Ó el caballo padre árabe significa el caballero, ó 
lo significa nada, lo cual seria absurdo.

En efecto, contemplad como el noble animal parece incitar 
Ua pelea con  todos los m ovimientos de su cuerpo, con toda 

espansion de su alma. Las ardientes ventanas de su nariz 
dilatan y  humean; en su impaciencia escarba la tierra 

con sus piés; sus brillantes ojos centellean y devoran el es­
pacio: su boca tasca el freno y  lo cubre de espuma; su crin 
cJegante y desordenada se agita y encrespa á medida que se 
encoleriza, y  su cola se ensancha formando penacho. Re en- 
íh’e y pavonea ante las miradas de la multitud, y  piafa al 
comprender que se le  está elogiando. Escuchad el relincho 
con que acentúa su celoso furor, esa voz mas belicosa que el 
^nido del clarín, es una nueva provocación al com bate, una 
^nienaza de m uerte. Si no reconocéis en esos rasgos al va­

liente y esforzado de la leyenda, al héroe de las Cruzadas, al 
caballero de re.splandeciente armadura y ondulante penacho, 
deseoso de brillar y  agradar, ávido de torneos, de peligros, 
de pompas y marciales m úsicas... renuncio á seguir adelante.

El caballo salvaje, que reina hoy todavía sobre un gran 
tercio de lá superficie del globo, tiene el carácter muy altivo, 
los hábitos belicosos, las costum bres caballerescas del corcel 
árabe; pero no se le puede exigir esa gracia esquisita en su 
apostura, esas maneras corteses, esa riqueza de porte, y  esa 
elegancia, que únicamente la educación y el trato del gran 
mundo pueden proporcionar. Hasta la viveza misma es una 
cualidad que no se desarrolla com pletam ente en el caballo 
sin el influjo de los cuidados del hom bre. M. Buffon tal vez 
os afirmará lo contrario, pero M. Buffon que era m iope y que 
no había salido nunca de su salón, liabla con frecuencia de 
cosas que no ha visto jam ás, y el caballo salvaje es una de 
ellas. Es sabido que todo el espacio que se estiende desde 
las riberas del Danubio hasta las puertas de la China, es de­
cir toda la llanura central del Asia y la región de las estopas, 
pertenecen al caballo com o soberano y que en América sus 
dominios abrazan las inconm ensurables soledades de lasPra- 
deras al norte, y al m ediodía las de las Pampas, desde el rio 
de las Am azonas á los cam pos patagónicos y  que no satisfe­
cho todavía con reinar en una estension tan vasta de terri­
torio, el ambicioso bruto ha invadido recientem ente los ter­
renos de Australi<i. El sol no se pone nunca en los dominios 
del caballo.

Pero estos dominios mas grandes que los de Cárlos Y  y los 
de Djingis, y  m ayores que los de los ingleses y de los ro­
m anos, están fraccionados, divididos en diez mil repúblicas 
aristocráticas, donde la autoridad, origen de continuos com­
bates, se adjudica al mas fuerte. Hay tantos cantones com o 
jefes, lo mismo que bajo el régim en feudal de la edad media 
habla tantos castillos com o Estados. Allí los caballos padres 
jóven es que aspiran al poder procuran hacer.>^e dignos de él 
por m edio de acciones brillantes, y  empiezan ordinariamen­
te su gloriosa carrera dando m uerte á un lobo. No es raro 
ver en las estepas de Rusia á un caballo padre de dos años 
lanzarse solo al encuentro de una bandada de cuatro ó cinco 
lobos, matar uno y estropear á los demás, sembrando el ter­
ror en toda la comarca. El caballo libre hiere con sus piés 
delanteros com o el ciervo, y  no con los traseros com o se 
cree vulgarm ente. Se endereza todo cuanto le permite su 
altura contra el enem igo y le m uele bajo sus m ortíferos ma­
zos, cogiéndole después con sus tem ibles incisivos por el
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pescuezo y arrojándole á sus yeguas para que ellas y su pro­
genitura se diviertan con él. La yegua por su parte no se 
hace rogar para acudir al com bate, cuando arrecia el p e li­
gro, La guerra es el elem ento de la especie.

El hom bre de génio ya citado en otra ocasión, el gran- 
'de analogista á quien no conozco mas que dos debilidades, 
su estim ación á los gatos y su desprecio á los perros, Carlos 
Fourier, ha escrito que el caballo solo vá al com bate por 
obediencia, cuando el perro se com place en servir de verdu­
go. Esto no es verdad. Concedo gustoso que el caballo no se 
•deleite en el papel de verdugo; pero goza en el combate 
com o el caballero, en tanto que los perros son susceptibles 
de trasformarse en hermanos de la caridad.

No puede negarse la identidad del apasionamiento que 
dom ina al hombre y al corcel, si se reflexiona que el caballo 
de sangre es de todos los animales el único que tiene su 
árbol genealógico y cuando se le vé pavonearse en las cere­
monias públicas y engreírse instintivamente al igual que un 
Chambelán austríaco en el ejercicio de sus funciones. El 
orgullo del noble animal llega á degenerar fácilmente en 
afectada gravedad. Plutarco refiere <jue Bucéfalo una vez 
enjaezado, no aceptaba otra conversación que la de A le­
jandro....

El poeta árabe Eldirairi cuenta también que el califa M e- 
ronan tenia un caballo que no permitía á su ayuda de cáma­
ra entrar en su aposento sin ser llamado. Un dia que el des­
graciado palafrenero olvidó la consigna, el caballo indigna­
do por su irreverencia, le cogió por la espalda y le estrelló 
contra el mármol de su pesebre.

Pausanias se venagloria de haber conocido un caballo que 
tenia plena conciencia  de su triunfo cuando habia ganado el 
prem io de la carrera en los juegos Olímpicos, y que cada 
vez que esto le sucedía, se dirigía con arrogancia á la tribu­
na de los jueces para reclam ar su corona.

Por lo demás, no hay ni ha habido ningún animal que de­
biera tener mayor número de panegiristas que el caballo. 
Tal vez los prim eros versos árabes se escribieron en honor 
suyo. Homero ha hecho llorar á Patroclo por los corceles de 
Aquües, y decir la buena ventura por los de Rliéso. Yo co ­
nozco personas formales que ponen en duda la veracidad del 
anciano Homero sobre la profecía de los caballos de Rhéso, 
y  se dejarían descuartizar por sostener que habló la burra 
de Balaan. Los poetas están en su derecho cuando conce­
dan á los animales el don de la palabra; pero Aristóteles, 
que no es mas que un sabio, hace mal en querernos persua-> 
dir de que en Escitia se suicidó un caballo precipitándose 
desde lo alto da un derrumbadero, desesperado por haber 
com etido un incesto cediendo al impulso de sus sentidos. El 
caballo tiene bastante con  sus cualidades de memoria, des­
treza, valor é inteligencia para poderse pasar sin las que no 
le  pertenecen; y el pudor es una de estas cualidades. Es casi 
calum niar á un animal é igualarle á un hom bre rico, supo­
niéndole cualidades que no tiene. Lo que si debem os decir, 
pero muy bajito, es que el caballo de raza adora el ju go de 
la vianda, lo que ayuda á hacer com prender los apetitos om­
nívoros de los caballos de Rhéso.

Pero yo no tengo necesidad de invocar el testimonio de 
Plutarco y otros para demostrar una verdad tan clara com o 
la luz del sol, y que los poetas, esos seres privilegiados de la 
especie humana, que lo adivinan todo sin saber nada, seña­
laron hace ya tres mil años. El libro de Job, redactado bajo 
una tienda, en pleno desierto árabe, rebosa de magníficas 
alusiones al natural batallador y caballeresco del corcel.

El consejo  m unicipal de Atenas tenia que optar en cierta 
ocasión entre Minerva diosa de la sabiduría y  Neptuno, dios 
de los mares, que se disputaban colurosam ente el honor de 
patrocinar la nueva parroquia. La diosa de la Paz, invitada 
á desplegar sus talentos, hizo brotar de la tierra el olivo, 
em blem a de la industria penosa, pero fructífera, un árbol 
m acilento de madera nudosa y dura, de fruto acre y difícil 
de cuidar pero susceptible de producir, á fuerza de trabajo, 
la luz y  la riqueza. El dios de los mares á^ u  vez pegó en el

suelo con su tridente é hizo salir de ella un caballo fogoso 
que em pezó por encabritarse y  relinchar, im ágenm uy pare­
cida al carácter pronto y arrebatado del dueño de las tem­
pestades. El pueblo de Atenas que era un pueblo sabio y 
amigo de la libertad, tuvo el buen sentido de preferir el sím­
bolo de la industria em ancipadora al de la aristocracia opresi­
va, y tocó los beneficios de su elección. Esloy seguro de que 
Rom a, en igualdad de circunstancias, hubiera optado por el 
don de Neptuno.

El que quiera conocer á fondo el carácter y las institucio­
nes del m undo patriarcal no tiene necesidad de consultarla 
Biblia: que interrogue al caballo.

(Con tinuará-J

3E2 J l-i < 3 - A  HVJI O  .

El gamo es m enor que el reno y otros rumiantes. Desde el 
hocico hasta el nacimiento de la cola mide l " i ‘00 y tiene 
Im de altara. Los machos viejos llegan á mas de lm‘C5de lon­
gitud, y su altura pasa de -b». El gam o tiene las piernas 
mas cortas y menos fuertes que el ciervo, su cuerpo es 
m enos robusto, y el cuello, las orejas y la cola, son menos 
largas. Lo que mas le distingue del ciervo, es el color de su 
pelo. Bajo este punto de vista, ninguna otra especie de cer- 
vídeo presenta tantas variaciones según su edad y la estación. 
Eu verano su dorso, los muslos y  el extrem o de la cola son de 
un rojo amarillo; tieiien el vientre y la cara interna de las 
piernas blancos; la boca y  los ojos están rodeados de círculos 
negros, y los pelos del dorso son blancos en su raíz, amari­
llo rojizos en el centro, y negros en la extremidad. En invier­
no la cabeza, el cuello y las orejas son de un gris amarillen­
to, el dorso y los costados negros, y el vientre gris ceniciento, 
tirando á rojizo algunas veces. No es raro ver gamos blancos 
durante todo el año. Su pelaje de invierno solo difiere del 
de verano en la longitud de los pelos. Muchos son amarillos 
cuando son jóvenes, y es muy raro hallar alguno enteramen­
te negro.

Según opinión de muchos naturalistas, el gamo es origi­
nario del litoral del Mediterráneo y se ha estendido paulati­
nam ente hacia el Norte; pero com o refiere W agner que en 
los antiguos sepulcros de Sehliebar y W ittenberg se han en­
contrado numerosas osamentas de gamo, seria preciso que 
la aparición de esos animales en aquellos lugares, se remon­
tase á los tiempos prehistóricos.

El m onge de Saint Gall, Ekkardo, en el año 1000 habla del 
gamo com o de una pieza de caza mayor. Muchos autores de la 
edad media hablan de gamos blancos com o de un animal que 
no era raro en el llene y en la Turingia, y los autores grie­
gos y latinos lo m encionan.com o si fuera indígena de aquellos 
países. Sin em bargo, lo cierto es que el gamo prefiere los 
climas templados á los fríos y abunda mas en las comarcas 
mediterráneas.

El gamo prefiere los terrenos ondulados con pequeños 
valles, las malezas, los bosquecillos donde hay rocas y las 
selvas cuyo suelo está cubierto de menudo cesped. Su gé­
nero de vida se parece m ucho al del ciervo; sus sentidos tie­
nen el mismo grado de desarrollo, y apenas le cede en lige­
reza y agilidad. Pero sus movimientos son diferentes; cuando 
trota levanta mas las patas; y lanzado á la carrera, no salta 
com o las cabras; ordinariamente lleva la cola levantada y 
baja cuando está enfermo. Su andar es gracioso, trota lige­
ramente; salta vallados de dos metros de altura y nada muy
bien. Siempre se echa sobre el vientre doblando los brazos,
y cuando se levanta em pieza por estender las piernas. Come 
lo mismo que el ciervo, pero es muy perjudicial porque roe 
la corteza de los árboles. Lo sorprendente es que á veces 
com e yerbas venenosas que causan su muerte.

El gamo siempre habita en los mismos lugares. Se reúne 
en manadas mas ó m enos numerosas que se confunden cuan­
do entran en celo, para volver á separarse luego. En verano 
los machos viejos viven solitarios y los jóvenes se reúnen
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con las hembras. A  m ediados de Octubre los viejos buscan 
sus manadas, alejan de ellas á los machos jóvenes y vuelven 
á reunírseles cuando ha pasado la época del celo. Durante 
sus amores los gamos están muy excitados; pasan las noches 
bramando y se dan encarnizados combates.

La gestación dura ocho meses; pare en Junio un solo p e - 
queñiielo y raras veces dos. En los primeros dias después de 
su nacimiento, este se halla sin defensa, y su madre le cuida 
y le protege, caza los pequeños carnívoros y los aplasta con 
las patas delanteras huyendo lentamente de los grandes para 
atraerlos á considerables distancias del lugar donde está 
oculto su hijo, y después huye rápidamente dando mil rodeos 
para desorientarlos, y vuelve á su vivienda.

A los seis m eses se manifiestan las protuberancias fron­
tales en los machos jóvenes; en el mes de Febrero siguiente 
aparece la cornamenta y  en Agosto pierden la piel teniendo 
una longitud de 14 centím etros; en el transcurso del tercer 
año aparecen los prim eros pitoncillos, y  si el animal está 
bien alimentado, se ven también una ó dos ramificaciones 
obtusas que aumentan al afio siguiente. A los cinco años sola­
m ente se manifiesta la cornamenta, cuya extensión aumenta 
con el tiempo y crece el número de prolongaciones. Las astas 
de un gamo viejo pesan de 7 á 9 kilogramos. El gamo adulto 
pierde la cornamenta en Mayo y los jóvenes en Junio. Ordi­
nariamente las astas se Ies caen una después de otra y con 
algunos dias de intervalo; ocho días después empiezan á s a -  
lirles las nuevas envueltas en una piel cubierta de pelos 
amarillos, tan sensible que el animal se la quita fácilmente. 
En Agosto están com pletam ente desarrollados los cuernos 
nuevos.

Las huellas del gamo son mas puntiagudas por delante 
y  proporcionalm ente mas largas que las del ciervo; se pare­
cen  ú las de la cabra, pero se marcan mucho mas.

Se cazan los gamos al acecho y  al ojeo. En ambos casos 
es preciso obrar con mucha prudencia, porque es animal 
muy vigilante. El medio mas eficaz para acercársele es 
adelantar con precaución llevando cerca un hombre que 
vaya cantando ó silbando, y cuando se le tiene ú tiro, escon­
derse detrás de un tronco para apuntarle bien, mientras el 
com pañero sigue su camino hasta que ha sonado el tiro.

Los indios cazan al o jeo  buscando los senderos mas re ­
cientem ente frecuentados por los gamos y eligen con prefe­
rencia los que se dirigen á un lago, rio ó llanura inculta cerca 
de los bosques. Forman un cercado de la extensión que á los 
cazadores les parece conveniente, plantando estacas sin nin­
guna regularidad: los hay que tienen mas de una milla. La 
entrada tiene las dim ensiones de una puerta ordinaria y el 
interior está cortado por diferentes caminos formando una 
especie de laberinto. En la embocadura de cada sendero se 
colocan correas atadas fuertemente á un árbol que van á 
•parar á la entrada de la empalizada.

H echo el cercado, ponen una hilera de estacas en cada 
lado de la entrada formando un ángulo agudo que se extien­
de á lo largo del lago, rio ó llanura, bastante altas para que 
los gamos puedan verlas, y  de manera que el camino que si­
gue el animal se halle dentro este espacio. Los cazadores 
colocan sus tiendas en un punto que domine el sendero 
principal. Cuando descubren en él un gamo, hombres, m uje­
res y  niños se deslizan á lo largo del lago ó rio protegidos 
por el bosque, y cuando se hallan cerca d é la  caza, marchan 
hácia el cercarlo formando media luna. Perseguido el animal 
y tomando las estacas por cazadores, se dirige al sendero del 
m edio y entra en el cercado en donde los hombres le persi­
guen con flechas sino se ha metido en alguna de las trampas, 
y las m ujeres y niños vigilan para que no se abra paso.

Esto modo de coger los gamos algunas veces es tan feliz, 
que basta para proveer de carne á una familia entera duran­
te un invierno.

Los gamos son muy á propósito para los parques y jardi­
nes zoológicos. En una hectárea se pueden tener sesenta y 
matar ocho cada año. No son astutos ni malos: .siempre es­
tán alegres y dispuestos á jugar; el mal tiempo Ies pone in ­

quietos y conservan el mismo carácter en libertad que en e l 
cautiverio al cual se acostumbran fácilmente. Los cervatrJIos- 
criados con leche de vaca ó de cabra se amansan tanto que- 
siguen á su amo com o un perro.

Al gamo le agrada la música, y aun en estado salvajese 
aproxima cuando oye la trompa.

Algunas veces los m achos son malos cuando están ^ 
celo; pero son demasiado débiles para causar heridas d  
consideración al hombre.

La piel del gamo es preferible cá la del ciervo por su flexi-i 
bilidad. La carne es muy buena y únicamente durante la 
bramada toma un fuerte olor á macho cabrío que la hac3 
desagradable; desde el m es de Julio hasta m ediados de Se-1 
tiembre es excelente.

LOS VENGADORES.
SSogniírta p u x lo  Uo M A U R I C I O  E L  C A íC .V l> O R .

Extracto de la obra de Mayne-Reid.

I.

En la noche en que ocurrieron en la casa de la Curva las 
tiernas y violentas escenas que hem os dado á conocer al le c ­
tor, tres ginetes cruzaron la gran llanura de Tejas que se 
estiende hacia el sudoeste, desde la.s orillas del rio Leona.

Precisam ente á la hora en que el ex-capitan de volunta­
rios se alejaba del jac-tlí- .leí cazador m ejicano, ciego de có ­
lera y  com binando sin duda, algún m aquiavélico proyecto, 
el mas adelantado de los tres viajeros nocturnos á que nos 
referimos se alejaba del pueblo dirig -éndose hácia las orillas 
del rio de las Nueces. Absorto en . ..̂ s pensam ientos no se 
fijaba en los objetos exteriores, ni cuidábase tam poco de di­
rigir su caballo.

Este último, pendientes las riendas sobre el cuello, que­
daba en libertad de caminar ú su antojo, pero sin desviarse 
de la línea, avanzaba siempre con tanta seguridad cual si 
conociese el terreno. De este m odo, sin hacer uso del látigo 
ni la espuela, el viajero continúa su marcha tranquilamente 
hasta perderse de vista, no porque se interponga ningún ob­
jeto , sino por la disminución de la luz.

Casi en el mismo instante en que el viajero se pierde de 
vista un segundo ginete salo del recinto del pueblo espolean­
do su caballo y toma la misma dirección.

Muy al contrario del ginete que le precede, hace uso á la 
véz del látigo y la espuela, pareciendo querer alcanzarle. 
Así lo indica al m énos la fijeza con  que mira al horizonte 
cual si esperase ver algo en su último confín.

Continuando su carrera de este m odo, desaparece á su 
vez en el mismo punto en que dejo de ser visible su prede­
cesor.

Singular coincidencia fiié que precisam ente en aquel m o­
mento saliera de Tejas un tercer ginete, avanzando, como 
los otros dos, en línea recta á través de la pradera. Su ex ­
presión no era tranquila y  parecía no ocuparse sino en exa­
minar el camino que dejaba á su espalda.

Aunque vigilando siem pre, llegó al sitio donde los otros 
desaparecieron, y casi á igual distancia uno de otro, ningu­
no de aquellos ginetes vio á los demás.

El mas adelantado acababa de penetrar en una especie de 
calle de árboles que formaba el chaparral, y dospue.s de ha­
ber con una mirada explorado el terreno, p icó espuelas é in- 
trodújose en la avenida.

El segundo ginete, le divisó en aquel m om ento, dejando 
escapar una exclamación de alegría, cual .si se congratulase 
de haber alcanzado por fin al hom bre á quien había seguido 
en el espacio do diez millas. Sin vacilar un m om ento, siguió 
avanzando, y muy pronto desapareció en el mismo sitio de 
igual manera al que le precedía.

Transcurrió mas largo intérvalo antes que el tercer ginete 
llegase al sendero que cruzaba el chaparral. Pero en vez de
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introducirse en él com o los otros dos, desvióse hacia el lin­
dero de la espesura; y después de haber dejado su caballo 
entre los árboles, avanzó á pié hasta el claro.

Sin mirar hacia adelante, seguia observando el terreno re­
corrido, hasta que al llegar al ángulo de la avenida desapa­
reció com o los otros.

Una hora había transcurrido, cuando el profundo silencio 
que reinaba en aquellos sitios se interrumpió por una deto­
nación, en la que un oido práctico habria reconocido el dis­
paro de una carabina.

Aquel rumor inusitado hizo enm udecer al gato-tigre, al co­
gote, al jaguar y demás habitantes de la pradera; pero como 
no acompañó á la detonación ningún otro ruido, ni el la­
mento de un hom bre herido, ni el grito lastimero de un ani­
mal; aves y cuadrúpedos, insectos y reptiles, dejan oir de 
nuevo sus voces, y prodúcense tantos rumores en el chapar­
ral, que los dos individuos que en él hablan, no pueden en­
tenderse sin alzar m ucho la voz.

II.

La campana de la casa de la Curva acababa de anunciar á 
sus moradores la hora del almuerzo, y la familia de Poindex- 
ter, reunida ya en el com edor, iba á sentarse á la mesa, 
cuando se echó de ver que faltaba uno de sus individuos.

Enrique era el ausente.
Al principio no se hizo caso de esta circunstancia, pero 

com o transcurrieron algunos minutos sin que llegase, el 
plantador observó que era estraño que su hijo no se hubiese 
presentado aun.

Luisa parece admirarse también de la ausencia, y Calhoun 
parecía esforzarse para disimular una impresión desagrada­
ble bajo la capa de una fingida ingenuidad.

El ex-capitan se habia sentado en la silla con un m ovi­
miento nervioso; y una ó dos veces se sobresaltó al entrar 
un criado en el com edor. Evidentemente hallábase dominado 
por una extraordinaria agitación.

— ¡Es muy singular que Enrique no esté aquí! observa el 
plantador por décima vez. Debe estar en su cuarto y así lo 
creo. ¡Pluton!

— ¡Oh, oh! llamarme masa W oodley; aquí estar, señor.
—Vé á la alcoba de Enrique, le  dice Poindexter, y si le en­

cuentras allí, anúnciale que le esperam os hace tiempo.
— ¡Oh, oh! subir al m om ento; pero negó estar seguro de 

no encontrar á masa Enrique, ni haber estado en casa en 
toda la mañana.

— Me parece ver algo extraño en lodo esto, dice el plan­
tador, apenas sale Pluton. ¿Donde habrá ido Enrique? O ha 
pasado la noche fuera, ó ha salido muy tem prano, á juzgar 
por lo que dice el negro. Supongo que estará en el fuerte con 
algunos jóvenes; mas espero que no en la casa de bebidas.

— ¡Oh, no! exclam a Calhoun, quien parece tan asombrado 
de la ausencia de Enrique com o el mismo Poindexter; segu­
ramente no iría allí.

— Es de esperar que él no sepa nada, se reflexiona la crio­
lla; y  en este caso, el secreto quedará entre mi hermano y 
yo; creo que podré entenderm e con Enrique. Pero ¿por qué 
no ha vuelto aun?

Estas rellexiones fueron interrumpidas por la entrada del 
negro Platón, cuyo aire parecía indicar que era portador de 
grandes noticias.

— ¿Qué hay? exclam ó Poindexter, sin esperar á que el cria­
do hablase.

— Masa Enrique, contestó el negro con profunda em oción, 
no hallarse en su cuarto, pero .... negó no atreverse á decir 
qu e .... que su caballo no estar en la cuadra sino junto á la 
puerta grande.

— ¡En la puerta grande! ¿Y por qué sientes decirlo?
— |Ah! este negó temer que el caballo haber perdido su 

jinete.
— Eso es una tontería. Mi hijo es demasiado buen jinete 

para creer que el animal le haya arrojado de la silla.

— ¡Oh, oh!; mi tem er que haberle sucedido alguna cosa 
peor. ¡Oh amo mió! m i no decir mas, venir á la puerta y ver­
lo por mis ojos.

Las palabras de Pluton habían alarmado á sus oyentes; y 
no solo el plantador, sino su hija y su sobrino, precedidos 
del negro, se dirigen apresuradamente á la puerta anterior 
de la hacienda, en donde les espera un obstáculo que debe 
producir en los tres la mas terrible inquietud.

Un negro, trabajador de la plantación, tiene sujeto por la 
brida un caballo ensillado, que escarva el suelo con  impa­
ciencia y produce fuertes resoplidos, cual si estuviese poseí­
do de una fuerte agitación.

En el cuello del animal se ven manchas mas oscuras que 
el color de su pelaje, hum edecido por el rocío de la noche, 
manchas que cubren también las piernas desde la silla, y 
las cuales no son otra cosa sino sangre coagulada.

¿De dónde viene aquel caballo? ¿A quién pertenecia?
Todos los presentes saben que es de Enrique Poindexter. 

El negro lo encontró en la llanura con la brida arrastrando 
entre las piernas, en dirección de la hacienda.

Nadie pregunta de quién es la sangre que mancha la silla 
del cuadrúpedo: los tres individuos mas interesados no pue­
den pensar sino en una persona, en la que tiene para ellos 
el triple parentesco de hijo, hermano y primo.

Las manchas rojas en que fijan la vista, son producidas 
por la sangre que salió de las venas de Enrique Poindexter:
ninguno de los presentes puede pensar otra cosa.

(Continuará./

La sociedad académica titulada «La Union Veterina-
riao de Madrid ha nombrado por unanimidad, socio honorario 
de la misma al distinguido profesor de esta capital D. Geró­
nimo Darder, padre del director de nuestra publicación.

El Director de este periódico acaba de rescindir el 
contrato que, para la asistencia facultativa del ganado desti­
nado al servicio de atracción de los coches mortuorios, han 
venido sosteniendo por el espacio de tres años con la juntade 
gobierno de la Casa de Caridad.

Para poner en evidencia el celo , interés y acierto con que 
el Sr. Darder ha desem peñado su com etido, bastará dejar 
consignado que durante dicho período no ha habido que la­
mentar la pérdida de ningún caballo de aquel establecimien­
to, á pesar de haber sufrido un gran número de ellos graves 
enfermedades.

Para dar alojamiento á los muchos y  buenos caballos
que han adquirido recientem ente varios sócios del «Circulo 
Ecuestre» de esta capital, está construyéndose otra espaciosa 
cuadra dotada de las condiciones que aconsejan, la higiene, 
la com odidad y  el buen gusto.

En una carta que ha recibido un profesor veterinario 
de esta capital de otro de Córdoba, se confirma la noticia de 
haberse sacrificado en este último punto, con destino al abas­
to público, un cerdo cuyas carnes estaban infestadas de tri- 
chinas; añadiendo el remitente que parte de la res trichina- 
da fué reconocida m inuciosamente por los Sres. Catedráticos 
de la escuela veterinaiia de aquella ciudad.

A ser cierto este último estremo, deberíam os censurar 
agriam ente la conducta de dichos profesores por haberse 
abstenido, tratándose de un caso tan grave y trascendental, 
de com unicarlo con  la mayor copia posible de detalles y ob­
servaciones, á alguno de los periódicos profesionales.

Ha llegado á Liverpool un buque de los Estados-Uni- 
dos cargado de bueyes vivos. El número de estos animales 
se eleva á 550, cifra que nunca se habia alcanzado en los 
trasportes de este género, y, cosa notable, ni uno solo ha 
perecido durante el viaje. Dicho buque em pleó once días en 
atravesar el Océano Atlántico.

Lá miseria aumenta considerablemente en Vigo por 
la constante disminución de la pesca en la ria de aquella 
ciudad.
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o

por
ella

jl com isa r io  de g u e rra  D. E m ilio  T am a rit h a  in v en ta -
un sistema para sustituir la cebada en grano destinado á 
nso del ganado, por unas galletas que reúnen grandes con- 
iones alimenticias á un pequeño volum en, fáciles de p re- 
rvar de las influencias atmosféricas y de sencillo.trasporte, 
itando los considerables cargam entos de aquel artículo 
e, en ocasiones, embarazan la marcha de los ejércitos.
SI d is tin g u id o  n o v e lis ta  in g lé s  W h y te  M e lv ille  ha 
uerto de una caída de caballo, yendo de caza.
L.OS caba llos  en  la s  m in as.—N o p u d ie n d o  a costu m - 
arse los caballos adultos á perm anecer dentro de las m i- 
is, se ha discurrido bajar á las de Bélgica yeguas preñadas 
allí se crian los potros que producen. La forma de estos se 
odifica extraordinariamente dentro de las minas; sus ojos 
Iquleren la propiedad de ver en las tinieblas, y se cambia 
pelo en una especie de borra parecida á la del topo; cuan- 

I por casualidad se les saca á la superficie del suelo les 
jslumbra la claridad; pero pronto manifiestan la más viva 
egria con sus saltos y relinchos. ¡Parecen com o em briaga­
os de placer y admiración!
E l acertado a cu erd o  d el A y u n ta m ien to  á  q u e  n os  r e le ­
amos en el número anterior, relativo á dirigirse oficial- 
ente á los de las poblaciones en donde, según indicaciones 
3 la prensa, se habían presentado para el consum o cerdos 
iquinados, va produciendo el apetecido objeto. Por resul- 

ado de aquel pensam iento, hemos podido examinar con 
etencion las carnes de un cerdo atacado del terrible liel- 
ainto denominado triquina, que el Municipio de Sevilla ha 
emitido cuidadosamente al de esta capital; y com o, atendida 
1 insistencia con que en periódicos de provincias se de- 
uncian nuevos casos de aquella a fección , es fácil que se 
esarrolle la misma en nuestras razas porcinas, además do 
)s trabajos científicos que sobre tan importante y trascen- 
ental asunto, hemos publicado en números anteriores, 
ebidos á la discreta plum a de nuestro ilustrado amigo el 
eterinario D. Juan Arderius, nos proponem os indicar prúxi- 
lamente las medidas de policía sanitaria, que, á nuestro 
ntender, deben adoptarse sin demora para evitar que se 
eproduzcan catástrofes com o la de Villar del Arzobispo y de 
tros puntos.
Tenem os la satisfacción de consignar, también, que en el 

natadero de cerdos de esta ciudad, se ejerce la mas severa 
esquisita vigilancia, y que I). Gerónimo Darder, celoso 

¡mpleado de aquel establecim iento, publicará brevem ente 
in luminoso y concienzudo trabajo que ha de llamar podero- 
amente la atención pública, tanto por estar relacionado con 
íl asunto de actualidad que nos ocupa, com o por la forma 
lue el autor ha adoptado al objeto de que esté su com pren- 
ñon al alcance de las personas m enos ilustradas.

D ice  e l «A lta ,»  qu e  actu a lm en te  se e x h ib e  en  San 
rancisco de California una sección del árbol mayor del 

nuevo mundo.
Este árbol, conocido con el nom bre de Yiejo Moisés, fué 

descubierto en 1874 por el naturalista K uowees en las orillas 
del Tulle, ú 75 millas de Visalia.

Su circunferencia mide cerca de 100 pies, esto es, cuatro 
piés mas que la del árbol mayor del bosque de Mariposa.

Según calculan los sabios, la edad de dicho árbol es la 
de 4,842 años. Se han necesitado 64 caballos para trasportar 
á San Francisco la sección del Viejo Moisis, cuyo interior 
puede contener 200 personas.

P lanta e lé ctr ica .—L a «G aceta  H ortíco la »  de N icaragu a  
lia publicado recientem ente algunos datos de una planta de 
la familia de las fitoláceas, que crece en aquel país, y  que 
disfruta propiedades electro-m agnéticas.

Cuando se corta una rama, dice el autor de este notable 
descubrimiento, experim enta la mano una sensación tan viva 
como si se tratase de una batería Rumkorff.

Sorprendido por este fenóm eno, verificó el autor un ensayo 
con el auxilio de una pequeña brújula; á la distancia de siete 
á ocho pasos se dejaba sentir la influencia de la planta.

La desviación de la aguja estaba en razón de la distancia;

cuanto mas se acercaba, mas bruscos eran los m ovim ientos; 
y por último, cuando el aparato se colocó  en medio del moral, 
los m ovimientos se trasformaron' en una rotación sumamente 
acelerada.

El suelo adyacente no contenia huella alguna de hierro, ni 
de otros metales m agnéticos; no queda, pues, duda alguna 
acerca de que esta cualidad es inherente á la  planta misma.

La intensidad del fenómeno varía según la hora; por la no­
che es casi nula; llega á su máximum á las dos de la tarde.

En dias de tempestad aumenta su poder, y cuando llueve 
se marchita la planta. El autor nunca ha visto posar.se pája­
ros é insectos sobre la «phitolácea eléctrica.»

H a re a p a re c id o  n u e s tro  estim ad o  co lega  lo ca l «L a  
Imprenta». Lo celebram os.

A . isr x j r  c :  x  o  íS  -

3 5 ,  R A M B L A  D E L  C E N T R O , 3 5 . ^

BAZAR PARISIEN,
- «1»:»»

E S P E C l A L I D A D  EN C U B IE R TO S ,
DESDE °

en

2  reales en adelante.

SERVICIOS
de m esa, té

café.

ORNAMENTOS 
ptira Ig le s ia s , 

Capillas y Oratorios.

> —

RELOJES DE BOLSILLO
garantidos

IIKSDE 40  REALES UNO.

3 5 ,  R A .]y r m .,A .  d b i Lí C E is r x i? ,o , a s .
Entre la fonda de las Cuatro Naciones y  Pasaje de Bacardi.

iií: necesita un desbravador que tenga algunos años de 
práctica.— Informará el profesor de equitación del Cír- 

\ culo Ecuestre de Barcelona.

E S P ÍC ÍF IC O S  DEL DR. MORALES.
C A F É  N E R V IN O  M E D IC IN A L .— A creditado é 

infalible rem edio árahe para curar los padecim ientos 
de la cabeza, del estóm ago, del vientre, de los ner­
vios, etc., e tc .—12 y 20 rs. caja.

P A N A C E A  A N T Í-S IF IL ÍT IC A , A N T I -V E N É ­
R E A  V  A N T I-H E R P É T IC A .— Cura breve y radi­
calm ente la sífilis, el venéreo y los héi'pes en todas 
sus form as y períodos.— 30 rs. botella.

IN Y E C C IO N  M O R A L E S .— Cura infaliblem ente y 
en pocos dias, sin más m edicam entos, las blenor­
reas, blenorragias y lodo flujo b lan co en am bos 
sexos — 20 rs. fi'asco de-250 gramos.

P O L V O S  D E P U R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N ­
T E S .— Reem plazan ventajosam ente á la zarzaiuirnlla 
ó cualquier otro refresco. Sn em pleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cóm odo.— 8 rs. ca ja  con 12 tomas.

P IL D O R A S  TÓNICO G E N IT A L E S .— Muy ce le ­
bradas para la debilidad de los órganos genitaleSj 
im potencia, esperm atorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.— 30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden  en las p r in ci­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más im portantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
D r. M O R A L E S, E spoz y  M ina, 18. M A D R ID .
Nota. El Dr. Mo r a les  garantiza el buen éx ito  de 

sus específicos, com probado en infinitos casos de su 
larga práctica com o m édico-cirujano, especialista de 
sífiTis, ven éreo, esteiilidad é im potencia .— Adm ite 
consultas por escrito, prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.— Espoz y Min a , 18, Ma d r id .
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SOCIEDAD CÁTÁLlN iJ
DE SEGUROS

Á P R I M A S  F I J A S ,

PO R  LA

MOMALIDAD í IHÜTIIEACIOH

DEL GANADO.

f3 «  V-

• "Tm  ̂®í

CONSTITUIDA
CONFORME CON LA LEI

DE

19 Octubre de 1 8 6 9 .

DOIICILIO SOCIAL:
B A R C E L O N A .

Ronda de San Pedro, n.® 167,1.®

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILOSTRADA,
E S C R I T A  POR

NOTABILIDADES CIENTIPICAS, LITERARIAS,
ARTISTICAS É INDUSTRIALES.

B a se s  de la  p u b licación .—Ln Biblioteca Kncici.opé- 
DiCA Popular Ilustrada  conbtai á d« unos 150 tomos para 
cada sección, y se publicará uno por semana, conteaienOo 
cada tomo unas 25(3 páginas.

P recio s  de su scric io n .—Tomando mas de un tomo, á 4  re a ­
le s  uno. Los tomos sueltos, 6  rea les. — Se suscribe en la Adminis­
tración de la Biblioteca Encicloimídíca I’ o it l a r  Ilustra­
d a , calle del Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid, y en las principales librerías.

( I V M f  f  f  V f f f

■ A ^ W W 'A /V W W W W A A 'W ^ V W W W W y y s A A ^

TRATADO TEORICO-PRÁCTICO
sobre la fabricación, mejoramiento j  conservación

DE

L O S  V IN O S  E S P A Ñ O L E S ,
POR

p O N  p .  ^ R A Q Ó .

Un tomo en 4.® de 43ü páginas ilustrado con grabados,
28  rs. En venta en todas las librerias de Barcelona.

‘Í W w V ^ ^ A W W V W V ^ ^ W ^ ^ ^ W V ^ W V ^ V ^ /A W Í

GUANO CIDA DE COHEN,
P R E P A R A D O  E SP E C IA L M E N T E  P A R A  E L C U LTIV O  DE L A  V ID , N A R A N JO , E T C ,, ETC,

‘ ncCĴ Om

CALIDAD GARANTIZADA, CONTENIENDO:
1 0  p o r  c ie n to  a m o n ía c o  fijo .
S5 id . id . fo s fa to  y  s u lfa to  s o lu b le s .

7  id . id . sa le s  de p o ta s a ,

asi como Mdro-carbono y otras sustancias destructivas á la vida de los 
insectos, á la par que fertilizadoras para el terreno.

Destruye completamente todos los insectos que atacan las ralees de 
las plantas, las que recobran nueva vida, gracias á las benéficas cuali­
dades de este fertilizador.

Su composición es inalterable, no esquilma el terreno y la aplicación 
fácil por ser un polvo seco y muy fino.

Para informes y pedidos, dirigirse al Agente General en España,

P. MONTOYA.
Dormitorio de San Francisco, núm. 9, piso 2 .'—Barcelona.

Barcelona,— Establecimiento tipográfico de los Sucesores de N. Ramírez y C.® — Pasaje de Esoudillers, núm, 4.
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